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EL DILUVIO

ÜO QUE CUESTA SUBIR
Destacarse del f.ivel vulgar, sobresalir á la su¬

perficie en la línea monótona de la vida, distingüe¬
se en cualquier arte, oficio ó profesión cosa es
que no está al alcance de todos y el que lo lo,ra
sabe muy bien á costa , e cuántas ám irguras.

De las personas que nadie se ocupa, d ; las qu ;
no se dice nada, aunque sea malo, puede asegu¬
rarse que pert-necen al montón anónimo de lo
desconocido.

Generalmente, cuanto más vale una | ersona
más perrerías se dicen de ella; cuando esto suce¬
de es prueba evidente que el atacado ¡lega. Antes
de subir tuvo que vencer la miseria, los desdenes,
los obstáculos del egoísmo; después los ladridos

Cariños que matan.

y dentelladas de los envidiosos. Y no hay que dar¬
le vueltas; al 1 ombre que vale se le envidia v ei
que es envidiado i s siempre zaherido. Desconfied
de las Celebridades de las que todo el mundo ha¬
bla bien; si las examinais c n escrupulosidad qui¬
zás en el fondo no hallaréis sino una vulgaridad
endiosada por la adulación.

En las conferencias que ha dado Blasco Ibáñez
en Buenos .^ires sobre Zola, Balzac y Víctor Hu¬
go ha referido minuciosamente las amarguras que
pasó el primero y sus dolorosos fracasos hasta
que la fortuna H sonrió: hambre, frío, desnudez,
humillaciones angustiosas fueron un largo alva-
rio que aquel gran genio recorrió con tanta abne-

nación. Desqe los Cuentos á Ninon
1 hasta que construye su palacio d ;I Medan y lanza el «Yo acuso» cuánta
[ hiei devoró su a ma y cuántas priva¬

ciones sufrió su pecho! Hay pocos
escritores, i.uizás no lleguen á tres,
que siendo ri os hayan aci metido
la empresa de hacer algo nr table;
pudiera decirse que la miseria ha
guiado siempre ias grandes plumas
y ha sido su acicate. Puede afirmar¬
se que las mayores maravillas lite¬
rarias y artísticas del mundo no
existirían si sus autores hubieran
nacido e 1 la abu dancia.

Hace más de treinta años, cierto
día un jovencillo. no bien parecido,
muy delgado y pobremente vestido,
e.dró en ti despacho del director
de uná de las casas editoriales más
renombradas de París, 1 evando en
la mano un volumii.oso legajo. Una
Vez sentado frente al editor, el jo¬
ven enteco y mal traje .do expuso
con tiiniaez el ob,eto de su vitita.

Iba allí á lO que todos i. s días
iban una legión de desconocicos co¬
mo el: á proponer la publicació., de
una nov.la, pues ardía en deseos de
sal.r del montón. Ei tditór, hombre
inte,¡gente y ex,.erto en descubrir
i.,enios, creyó ver en la mirada de
aquel joven harOrieuto algo, que no
era común, y en vez de contestar
con el consabido veremos, tengo
mucho original, los negocios están
mil): malos ti otra gansada editorial
por el estilo, le rogó dejara su ma¬
nuscrito y que volviese norallí un
uia cualquiera, cuando la casualidad
le trajera á pasar por aquel batrio.

No muy saiistecho salió el joven
de aquel despacho, pero rumió es¬
peranzas é Ilusiones y los días pa'
®aron-

Volvió y, con profunda sorpresa
y 1,0 menos alegría, se enteró de
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MANRESA.—Claustros del convento de monjas capuchinas, que casi en su totalidad quedó
reducido á cenizas.

que su obra había sido admitida por el Comité de
Lectura.

París los editores tienen siquiera el buen
tacto de no < reerse sabios universa es queen'
tienden de todo, como los españoles, y tienen
ma e pecie de senado que los ilustra y l^s deja
tiempo libre para su actividad, aunque algunas
veces estos Comités de Lectura tiaya dado pro
fuidas caídas rechazando < bras maestras, que
después . an lovrado fama mm dial.

En fin, á nuestro desconocido le dijeron que su
obra se publicaría y que impusiera condiciones.
Decirle á un escritor novel que no l a debutado
que imponga condiciones parece un sarcasmo,
pues lo que ansian todos
ellos es ver su obra im
presa y nada más. Aquel
joven tirmó sin titubear un
contrato terrible para él,
peto muy beneficioso para
el editor. El escritor lan
zado á la publicidad era
Georges Ohnet, la novela
aceptada / e Muitrij de
horres y la casa editorial
la de Ollendorif.

Pero lo raro aquí no fué
que se publicara la obra,
ni que la primera edición
de 29,000 ejemplares se
a!¿otase en dos meses y
que el nombre del autor
llegase á la cumbre de la
popularidad; lo extraordi¬
nario fué y eso demuestra
que aun hay editores hon¬
rados, que el joven delga¬
do y con flecos en los pan¬
talones fué citado por el
editor un día, medio año
después de publicada su
novela.

Georges Ohnet acudió
inquieto y receloso. Sobre
la mesa del editor se halla¬

ba el contrato que tiempo atrás firmara, y éste
le dijo;

—Lanzar á un desconocido es lo mismo que
jugar una suma importante á una carta; por esto
los editores, que ante todo somos hombres de
negoci: s, nos vemos precisados á proceder con
mucha desconfianza La primera vez que usted
vino á verme yo no sabía quién era usted, ni lo
que valía, ni si el público acogería con gusto sus
obras. Ignorando, pues, el resultado que podía'
mos obtener, firmó usted un contrato en el que
se obligaba á ofrecerme todas sus producciones
y yo me comprometía á darle Jó céutimos por
ejemplar vendido. Aquí está el contrato, que con-

MANRESA —Convento de dominicas, vulgarmente conocido
por monjas de la cuca. Interiormente fué destruido por las
llamas.

(Fots, de J. Branguli Soler.)
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sidero nulo, Y lo rompió.
—Ahora le propongo esto: en vez de quince

céntimos por ejemplar cobrará usted un franco, y
aun cuando se dice que las leyes no tienen eíec
tos retroactivos, yo creo que no debe suceder lo
mismo con las palabras de los hombres,

Y le puso en la mano veinticinco billetes de
mil francos, tantos como ejemplares del Maitre
de Forges se habí.ji vendido.

EL DILUVIO

Georges Ohnet respiró con alegría; había lie'
gado y había tropezado con un editor de con"
ciencia y de corazón. Si Georges Ohnet nace en
España y publica aquí su Madre , probablemente
el editor le hubiera rebajado á cinco céntimos
los quince del contrato.

Se han dado casos.,.
Fray Gerundio.

SABADELL. — Vista parcial de la iglesia de San Félix, destruida por las llamas.

EU CflWrPAHARlO DE VIREUOÜP
Vireloup era una pobre parroquia de trescien¬

tas almas, enclavada en lo más espeso del bosque
de Chatillonnais, Seis leguas largas separaban
esta oscura aldea, compuesta de una cincuente¬
na de casuchas, at.rupadas en el fondo de un va¬
lle, como ovejas eñ una hondonada, de la ciudad
más próxima. Un poco separada y sobre una pe"
quena eminencia se levantaba la iglesia, cons¬
truida en el siglo XIII, semejante á un viejo pas¬
tor rechoncho y encorvado, vigilando sobre un
dormido rebaño. Detrás de las casas algunas
aranzadas de tierra, plantada de frutales, de cen¬
teno V de cáñamo, revestían los flancos del valle,
empezando inmediatamente después el bosque,
que se extendía, espeso y profundo, cinco le¬
guas alrededor. El lugar tenia un aspecto tan
poco hospitalario, que se decía que hasta los lo¬
bos volvían la espalda y se alejaban en cuanto lo
apercibían, y de aquí, sin duda, el nombre de Vi¬
reloup (torna lobo) dado á la aldea.

El cura que servía esta parroquia, .M. Onésimo
Perdriset, era un s cerdote humilde y fervoroso,
un alma sencilla, digna de los tiempos evangéli¬

cos, Delgado y alto como un árbol de fusta, ves¬
tido con una sotana raída, que flotaba sobre su
descarnado cuerpo, tenía un aspecto de bondad
simplona, que corregían felizmente sus ojos so¬
ñadores, de un azul muy puro. Se le había desti¬
nado á Vireloup apenas ordenado y allí se le ha¬
bía olvidado. Hacía unos veinte años que catequi¬
zaba á sus feligreses, gentes de poca fe y medio
salvajes que, de padres á hijos, ejercían de le¬
ñadores, practicando además otros tres ó' cuatro
oficios, dé los cuales el más inocente era el de
cazador furtivo.

Àunqae ei cura Onésimo Perdriset vivía humil'
demente y se encontraba contento en su oscuri'
dad, no estaba libre, sin embargo, de toda idea
ambiciosa. Tenía una que le atormentaba t oche y
día V ( ue le dominaba por' completo: la de devoP
ver á su vieja iglesia parroquial ia sòlida be.leza
arquitectónica que poseía en la época en que los
monjes de la abadía de Citeaux la habían levan'
tado en honor de su glorioso abad San Bernardo..
Ya, abriendo una brecha de importancia en su
modesto patrimonio, había podido restaurar la
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nave románica; peto entonces la flecha
amenazaba ruina. Las heladas y las llu*
vías del último invierno habían agrieta¬
do profundamente las paredes del cam"
panario. Era forzoso llamar á toda prisa
á los albañiles y á los carpinterosin
cuyo concurso ja noble construcción ro'
mana se recostaría p adosamente en una
ae aquellas mañanas en el recinto del
cementerio., pero ¿qué hacer? El cepi*
¡lo de la iglesia estaba vacío y el cura
alojaba al diablo en su bolsa. En tan
comprometida coyuntura era inútil pen¬
sar en pedir subsidios al Consejo muni¬
cipal de Vireloup. S^^bre ser el Munici"
pió tan pobre como su párroco, alardea'
ba de radicalismo y rechazaba por sis¬
tema todas las invitaciones, aun las más
justas, del cura Perdriset Las cuestacio¬
nes intentadas en lis u'as de grandes
tiestas sólo producían cantidades insig'
I i'icantes, y aun había que separar las
piezas falsas de que se desembarazaban
los feligreses poco delicados En cuanto
á las lamilias acomodadas del vecinda¬
rio se mo.-traban peco generosas y el
esiado lamentable déla famosa tlecha
de San Bernardo no les sacaba de su

indiferencia. Abajo, en los linderos del
bosque de Maiscy, había un antiguo
priorato, llamado la Roselière, que es¬
taba habitado durante el verano por una
señora de París cuya fortuna y cuya üe-
nerosidad se alababan; pero el cura,
muy tímido, jamás había osado aventu¬
rarse hasta allí parase icitar la Voluntad
de aquella extranjera que no pertenecía
al número de sus leiigreses.

No sabía ni aun que la castellana de
la Koseüèfe se llamaba Magdalena Sau-
lien y si hubiera conocido este nombre
nada le habría enseñado.
Sepultado tantos años en su soledad de Vireloup,
no leyendo más periódicos que La Semana Ke-
lis¡iosa y los Anales de la Propaganda de la
Le, ignoraba lo que pasaba e.i el mundo profano
y, sobre todo, en el mundo parisién. El no sospe¬
chaba siquiera que la propietaria actual de la Ro¬
selière fuese la famosa actriz Magdalena Hubert,
conocida por Saint-Saulien, cuyos ruidosos éxi¬
tos en el teatro eran tan numerosos como sus
aventuras galantes. Por lo demás, la mayor par¬
te de las gentes del país no estaban más instrui¬
das sobre ese punto, porque cuando Magdalena
Hubert iba á pasar algunos días de campo en la
pintoresca finca que le había regalado uno de sus
amantes, ella se esforzaba en hacer una vida tan
tranquila como ejemplar, olvidando las agitació»
nes de su existencia teatral y desempeñando el
papel de una honrada burguesa, absorbida por
completo en sus buenas obras.

Una mañana de Septiembre el cura Onésimo
Perdriset, cada vez más atormentado por el las¬
timoso estado de su campanario, se decidió á in¬
tentar un supremo esfuerzo yendo á pedir para
su iglesia á las aldeas lindantes con el bosque.

■■■ Se ciñó los ríñones, empuñó un bastón y se
puso en marcha al amanecer, con el fin de atrave¬
sar el bosque en las frescas horas de la maña¬
na. ¡Quién sabel -pensaba—. Tal vez la Provi¬
dencia me haga encontrar esta vez alguna buen
alma piadosa y rica que se deje conmover y que
abra ampliamente su escarcela. Su debuto no fué
dichoso. De dos ó tres puertas á que fué á llamar
sólo una se entreabrióy aun en ésta, apenas for¬

Manresa.—"Vista interior del convento de monjas
franciscanas, momentos después de haber sido in¬
cendiado.

(Fots. dej. Brangulí Soler.)

mulo su demanda, fué despedido con muy buenas
palabras, pero con una limosna insignificante.

Hacia la tarde, agobiado de cansancio, con el
corazón triste y el estómago vacío, llegó á la vista
de la aldea de Maisey, cuyos techos humeaban en
el crepúsculo. Caía una lluvia menuda que le hizo
apretar el paso y ganó presurosamente la posada,
donde pidió de cenar.

—A fe mía que llegáis en mala hora le dijo la
posadera—; acabo de preparar cuanto tenía para
una cliente que come arriba y para la que he des-
balijado mi despensa... pero todo puede arre*
glarse... Voy á preguntarle si consentirá en partir
con vos su comida... Es la propietaria de la Rose*
litre, la señora de Saint-Saulien. Es muy amable
y hospitalaria y no rehusará cuando sepa quién
sois.

La posadera subió apresuradamente al primer
piso, mientras que el cura, tembloroso, esperaba
en la cocina muy inquieto por el papel que repre¬
sentaría ante aquella noble y venerable dama.

Fué sacado de sus ansiosos pensamientos por
una voz argentina y sonora que decía desde lo
alto de la escalera;

—¿Cómo es eso? Quedaré encantada de partir
mi menú con el señor cura de Vireloup. Subid,
señor cura, y usted, señora Sanciret, traed pron¬
to un segundo cubierto...

El cura entró y quedó deslumhrado. Cerca de
la flameante chimenea estaba dispuesta la mesa
y sobre el mantel, á la luz de cuatro bujías, hu¬
meaba un aromático asado de perdices, entre una
trucha asalmonada y una salsa de cangrejos.
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Pero lo que más admiró al cura fué el aspecto
de la señora de Saint-Saulien, oue se había le'
ventado para recibirle. Alta, rubia, con el cabello
rizado, ojos que parecían casi negros, una tez
casi blanca y sonriendo francamente, parecía sur*
gir de entre su vestido una creación encantadora.

Siempre sonriente, Magdalena indicó á su con'
vidado una silla enfrente de ella y le dijo con su
voz de timbre argentino:

—Sentaos, señor cura; vamos á cenar.
El pobre cura no se f.abía visto nunca en fiesta

semejante. Esperaba encontrar en la propietaria
de la Roselière una señora madura, un tanto
austera, envuelta hasta el cae'io en una bata de
colores apagados, semejante, en una palabra, á
las otras castellanas de la vecindad, y la señora
de Saint-Saulien tenía el aire de una princesa ó
de una hada. ¿Había oído San Rernardo sus ple¬
garias y aquella blanca y brillante señora era la
bienhechora puesta á su paso por la Providen"
cia?... Sentado en el borde de su silla y muy inti¬
midado, bajaba ios ojos y respondía apenas á la
amable dama, atreviéndose apenas á comer.

—Señor cura—dijo la actriz-, parece que es'
tais triste... ¿Qué tenéis que os atormente?

—jSí, sí, señora; estoy triste! - contestó el
cura de Vireloup con toda la sencillez de su co¬
razón—. Tengo un tormento muy grande...

Y seguidamente, sin interrumpirse, le contó de
una manera conmovedora la historia de su cam¬
panario en ruinas, la penuria de su iglesia y la
nulidad de sus recursos.

—¿No es más que eso?—preguntó ellá- ¿cuánto
necesitaríais para reedificar vuestro campanario?

-Dicen, hermana, que por ahí en ocasiones aparecen unos
hombres à quienes llaman sátiros...

—¡Cúmplase la voluntad de DiosI

— Mucho dinero, señora. Cinco mil francos por
lo menos... quizás seis mil,

Un gracioso fulgor brillo en I s ojos de Magda¬
lena y, sirviendo al cura un alón de perdiz, repli¬
có con voz compasiva:

— ;Pu s bitn, señor cura, tranquilizaos y cenad
en. paz! Yo os encontraré esa canti ad y antes f'e
la I^as 'ua tendréis con que pagar un campanario.

—¡Oh!—exclamó ,ei cura aturdido—. Si ha éis
e=o, señora, yo pediré para vos, en mis plegarias,
todas las bandi iones del cielo...

Pedid, feñor cura, que tengo gran necesidad
de ello ., y en todo caso contad conmigo.

La cena ac.ibada, se despidieron como buenos
amigos y el cura Perdriset volvió muy ani.nado á
: u rreíbiterio.

Poco tiempo de pués, Magdalena Hubert, cuya
licencia terminaba, vdvió á París, donde entró de
nuevo en su vida de teatro y de placeres; pero no
olvidó su promesa. A cada uno de sus adorado¬
res—y ella cambiaba con Yecuencia—le hacía des-
tmbolsar, como introducción, una cincuentena de
luises, destinados, decía, áúma buena obra. Cuan¬
do hacía tales exigencias solía oírsele murmurar:

— ¡Vamos, esto será para la campana!
Y el dicheso personaje á quien ella daba las

gracias no comprendía nada... Una noche, estando
en conversación íntima con el duque de D. ., se
echó á reir á carcajadas, y como el gran señor, in¬
trigado, le preguntase la causa de tan intempesti¬
va alegría, el a le contestó:

—¡Ah, si el cura de Vireioup supiese cómo yo
le edifico su campanario'

Algunos días antes de Navidad las gentes de
Vireioup vieron detenerse
un coche de viaje delante
del presbiterio y á la se¬
ñora de Saint Saulien me-

dioahogada entre abrigos
de pieles, que entró como
un torbellino en casa del
cura Perdriset.

—Señor cura —dijo son¬
riendo—, he cumplido mi
palabra.

V sacó de su saquito
bordado un fajo de bille
tes azules y los ofreció al
sacerdote, que no creía á
sus ojos.

— fíe aquí diez mil fran'
eos... Con esto tendréis
para la campana, ara I
campanario y hasia para
poner cuatro esquilones
alrededor...

— ¡Dios mío! ;Dios mío'
murmuraba el cura Per¬

driset -. ¿Cómo podría yo
probaros mi agradeci¬
miento? rCómo pagaros
vuestros beneficio ?

— El placer de haber
contribuido á una obra
t iadosa será mi mejor re'
compensa, riasta la vista,
señor cura. No me oivl'
déis en vuestras orado'
nes!

Un momento, querida
señora — insistió el cura

reteniéndola—. Permitid
al menos, en recuerdo de
esta buena acción, hacer
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grabar sobre la primera pie'
dra del campanario el nom*,
bre y apellidos de nuestra
bienhechora. Tened la bon'
dad de indicármelos.

— ¡De ningúri modo —re
pilcó ella riéndose—, ^No di'
ce ( 1 íivangelio: «Vuestra
mano derecha no debe saber
lo que ha dado la izquierda»?
Y en este negocio, señor cu'
ra, como todo el bien viene
de la mano Izquierda, io me
or es que quede ignorado.

V, dicho esto, con un fra'
rioso mohín recogió su falda
y subió á su coche, que des¬
apareció en los linderos deí
bosque, en tanto que el cura
P^rdriset murmuraba guar
dando los billetes azules;

—lis una piadosa y exce¬
lente señora; pero, ¿qué dian¬
tre habrá querido decir con
su mano Izquierda?

An'drés Theiikiet,
(Traducción J. A.mbrosio Pérez.)

—¿Adelanta usted el veraneo, padre Procopio?Ojalá lo hubiese adelantado antes He pasado una semanacon un calor,,,

ÜOS HlDf^OPATAS
tan prodigiosas,

que por sus condiciones
medicinales

dicen que cura una
porción de cosas,

Y como estO}- muy malo,
como es tal suma

de dolencias diversas
la que me mata,

que si no son los nervios
es el reuma,

y cuando no es la bilis
es la escarlata,

Busqué en aquellas aguas
medicinales,

cnyas santas virtudes
la ciencia abona

un eficaz remedio

para los maks
que han de acabar un día

con mi person.1,

Y una vez en los baños

establecido,
hice desde aquel día

vida de agtiisía,
y yo les juro á ustedes

que no he podido

Meti un par de camisas
en la maleta

pedi dos mil reales
á un usurero,

cosa que no es extraño

porque un poeta

anda siempre reñido
con el dinero,

Y' me fui á unos famosos
baños termales

dotados de virtudes

Ea pi iuier término, do derecha a izqaierda, don Evaristo
Crespo Azorin, nuevo gobernador civil de la provincia

de Barcelona.
(Fot. de A. Merletti.)
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i5®Tropas para Melilla.—Embarque del regimiento de Saboya en el vapor Ciudad de Cádiz,

comprender que haya nadie
que lo resista.

Al despuntar el día,
dejaba el lecho,

según creo en los baños,
costumbre y uso,

y á los pocos instantes
de haberlo hecho,

los bañeros me daban,
un baño ruso.

A las cinco, una ducha,
que me dejaba

una ó dos lloras dando
diente con diente,

y media hora más tarde
se me obligaba

á beber medio litro
de agua caliente.

Gárgaras, á las ocho;
baño, á las nueve;

á las diez menos cuarto.

lo más sensible,

¡unas cuantas fricciones
de agua de nieve

que me despellejaban
de un modo horrible!

A las tres de la tarde
vuelta á los baños

sufriendo un horroroso
calor de fragua,

y á las cinco á la fuente
de los Castaños

á beber diez ó doce
vasos de agua.

Jefes y oficiales del regimiento de Saboya, momentos antes de
zarpar el Ciudad de Cádiz. (Fots, de A. MerlettI.)

Y además de las duchas

y las fricciones
que eran en tales baños

cosa corriente,
hay que tener en cuenta

los chaparrones
que el cielo nos mandaba

constantemente.

Tras un mes de tan rudo,
crilel castigo,

y cuando ya el dinero
se me acababa

salí de aquellos baños,
que ahora maldigo,

imuchísimo más grave
de lo que estaba!

■'Manuel Soriano.
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Colonias escolares. — Grupo de niñas reunido en el Palacio de Bellas Artes, desde donde
se dirigieron á los puntos en que deben pasar la temporada veraniega.

(Fot. de A. Antonietti.)

das sonrisas de NINÓN
CUENTO HISTÓRICO

El más sutil refinamiento imperaba en todas
las manifestaciones de la vida francesa durante
el ciclo de los Luises. Y era entonces, en aque¬
llos venturosos tiempos en que Cupido propor*
clonaba alegrías á los hijos de Marte y Venus
admiraba gozosa & los discípulos de Minerva,
cuando Ninón de Léñelos, la nunca envejecida
Ninón, reunía en su palacete de la calle de Tour'
nelles, en el Marais, á lo más selecto, á lo más
exquisito de cuanto bélica é intelectualmente
produjo Francia en su edad de oro.

Reina de la hermosura y
emperatriz de la gentileza,
rendíanse á sus pies los
más encopetados próceros,
ios más preciados escrito'
res y los más soñadores
confiados en ei porvenir.

En este tiempo y en esa
época se desarrolla la ac
ción de este cuento.

Ninón, Ninón, la adora
ble hétera, goza triunfante
los placeres de la vida. Sus
labios jamás se han con'
traído sorbiendo el acíbar
del dolor.
Ninón, Ninón es feliz. Tie'
ne su corre, su pequeña
gran corte, que le da fuerza
bastante para ser respeta'
da de los déspotas de su
tiempo.

En derredor del trono
donde asienta su belleza,
como frágiles muñecos por
Amor movidos, agitan se

desde el marqués de Sevigné á Lóngueville, des¬
de el príncipe de Condé al duque ce Rochefou'
cauid, desde Scarron y Molière á Saint Evre-
mond y Voltaire.

Una de vuestras lágrimas pudiera ser la per¬
dición de Francia—la dice galantemente Villa-
ceaux, rindiéndola pleito homenaje.

—Las lágrimas son prueba de debilidad -repli¬
ca Ninón sonriente.

—Pero las mujeres tienen el permiso de ser
débiles—arguye mordaz madame de Sevigné—y

Manresa.—La administración de Consumos, situada junto á la
parroquia y convento de Santo Domingo. Fué casi destruida

por las llamas.
(Fot. de J. Branguli Soler.)
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El señor de-jVilliers abandona
la estancia.

Nadie comprende la mortal pa'lldez que conturba su taz juvenil.
— ,Se l.a reído de mí! - murmura.

EN EL RESTAURANT
—¿Qué apetece usted señorita?
— Una ración de lengua. Es mi plato favorito.

V

í 62 ndos después el paie de
Nlnón Interrumpe el d¡álo2- d'ie
la presencia de VI. le s suscité

-.Se maté: exclama ai pene'
trar en la e^lan, la.

. —rCV'ién.·' preguntan todos
sorprendidos,

— El señor de Vllllers... Se hun¬
dió un puñal en el pecho, a pocos
pasos de la puerta de la casa...

por ello sin escrúpulo alguno se aprovechan de
este permiso.

El recuerdo de las femeninas debilidades hace
palidecer el rostro de la mujer de Scarron. Ma¬
dame de Lafayette lo nota y exclama:

—íafo y Erina ya no existen.
Nlnón sonríe. Sus coralinos labios dejan entre¬

ver el marfíleo concatenamiénto de perlas queforman la doble hilera de sus blancos diente.?.
Todos los días- murmura luego doy gracias

á Dios por los favores que me otorgó la víspera, y
por si acaso se dejara alguno le reitero la sú¬
plica de que no se olvide de las flaquezas á que
está expuesto mi corazón femenino.

La sonrisa de Nlnón semeja á las mariposas;
va de flor en flor, vuela de labio en labio.

Todos sonríen.
La presencia de un paje Interrumpe el diálogo

y cristaliza las sonrisas.
El señor deA'llliers solicita permiso para en¬

trar—dice el paje.

11

—¿El señor de Vllllers?—se preguntan admira¬
dos los oyentes.

En el bellísimo rostro de Nlnón desaparece el
rt sicler que ird caba sus me,illas.

El nombre de Villlers evoca en su memoria unos
recuerdes unos recuerdos sacros, supremos,augustos.

—¡Que pase! replie t Ninó.i.
Tras brevísima pausa, pregunta Saint-Evre-mond:
—¿Qitién es ese señor ¿e Vllllers?

Uii joven—contesta Ninon—. .La juventud amala vida y le vida es el amor. Es uno de los muchí--Imos jóvenes que en mi buscan la suprema reali¬zación de la escuela ep cúrea; Villlers, como Dós-
»y, como Vall.er y como taniísimos otros, buscan
en inl regazo lo que no supieron hallar en la r a-
lidad de la vida.

Un niño, un pe utño niño sonríe, p:ro no ale¬gre, sino mefistuféllcamente. Voltaire nació son¬
riendo.

El señor de Villlers es un apuesto mozo. Apo¬ya la siniestra mano en el pomo de la espada yarquea el cuerpo. Villlers rinde tributo de admi¬ración á la belleza.
—Señera - dice —, ante la dueña del amor el

mismísimo amor se convierte en esclavo.Nlnón sonríe.
Permitid, amada mía, que ante vos entone

la canción sublime, la canción de
mis afanes.

Nlnón sonríe con mayor ahinco.
Bella Suis y todas las hermo¬

sas llenen el der.c o de sonreír.
Noble soy y iodos los nobles te-
I emos el derecho de caniar nues*
iros afanes.

Nlnón deja de sonreír.
— Los afanes del alma, esos

atar es que en el nombre recaer
<.an las caricias benditas de una
madre... de una madre que yj no
he conocido.

Nlnón llora.
—De una madre por quien die¬

ra, sin saber quién es, inl vida,mí alma ..

El llanto de Nlnón aumenta
Dejad, señora, que nueva

mente os suplique la merced del
amor.

Dos labios, los labios corallzos
de Nlnón vense contraídos por una
sonrisa sarcàstica.
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Ninón, la primera, acude en au¬
xilio del suicida...

El señor de Viliiers yace en el
suelo, rodeado de una mancha de
sangre que, ávidamente, absorbe la
tierra.

- Un juramento me impidió reve'
lar el secreto... Por eso reí.. ,Hijo.
hijo mío!-exclama Ninón, abrazan"
do un cadáver.

Los ojos del muerto, fríos y Vi"
driosos, aún pedían amor.

J. Oliva Bridgman.

Sudando..! tinta.

iRGUñ Vflí
Uno de los señores Sopeña ha recu¬

rrido á nosotros para que aclaremos
un suelto publicado en esta sección.
El visitante nos ha dicho ser inexacto
que la Empresa del diario bonaerense
La Nación haya rescindido un contra¬
to que tenía con la casa editorial So-
pena, la cual, por otra parte, no se ha¬
lla en mala situación, sino en estado
floreciente. Lo creemos y de ello nos
alegramos, pues á nosotros no nos
anima sentimiento alguno de animad¬
versión ni hacia el editor Sopeña ni
hacia nadie.

Queda aclarado ese extremo del
suelto, sin que haya variado en nada
1? opinión que emitimos acerca del
valor literario de la mayor parte de
1 is obras publicadas por la referida
casa editorial.

' ompadeccmos :i los andaluci s.
Tienen en .Sevilla, en clase de lielec

//ue, nada menos que al ex poli/onte
Meménto, el sér más fresco y audaz
que nace de madre.

Desprestigiado aquí y mirado de
r. ojo p r todos los ciudadanos, el ex
picador se fué con sus planchas á Se¬
villa, pensando que allí no era cono¬
cido.

Pero, como era de esperar, ense¬
guida se Ira dado á cono er.

í^or primera providencia dt tuvo ha-
r e unos días ñ un obrero catalán sir

p uiéndole un terrible revolucionario,
el cual fué puesto inmediatamente en
libertad por el juez de instrucción.

Con este motivo la Prensa sevillana
zarandea y adjetiva á Memento.

¿Por qué no será declarado este
hombre plaga nacional?
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CHARADAS
De Juan S/osssel

Vino á prima dos tercera
á un negocio dos tres cuatro,
y «1 dinero que traía
en prima cuarta guardado
gastólo sin miramiento
en tomar mucho dos cuatro,
y al andar por las dos tercia
tropezaba aun por tres cuatro
y-un todo no pudo menos
de reirse á todo trapo.

De Miguel Ferrer Dalmau

¿Prima gustaría saber
cuánto le costó á total
los trajes de Carnaval?
Como podéis comprender
eran de ropa tan fina
que costaron muy dos prima.

CHARADA RÁPIDA
De Luis Puig

Dedicada á Jaime Bassa (Nik Carlrój
Pretérito, Pretérito, Pretérito.

Todo, pretérito.

ROMBO

De Nick-Carlró

0

0 0 0

0 0' 0 0 0

ü 0 0 0 0 0 0

0 0 0 0 0 0 0 0 0

0 0 0 0 0 0 0

0 0 0 0 0

0 0 0

0

Sustituyanse los ceros por letras de modo que
vertical y horizontalmente se lea: 1.", consonan¬
te; 2.°, proposición; 3.°, en el Juzgado; 4.°, tiempo de
verbo; 5.°, nombre de varón; 6.°, tiempo de verbo;
7.°, ídem; 8.°, ídem; 9.°, vocal.

LOGOGRIFO NUMÉRICO
De Magda Reti

Flor.

Tipo legendario.
Artista.

Metal.
Consonante.

Memento, según .aseguran algunos, es de origen
berebere y tiene, por lo tanto, sangre morisca en
las venas. .... c

Nosotros no nos atrevemos á prohijar esa afirma¬
ción: pero sí creemos al expicalor digno de vestir
chilaba y esgrimir gumía.

¡Y hasta de ser tratado con las mismas considera¬
ciones con que tratan nuestros soldados á los rifeftos
en el campo de operaciones!

Morros, el feo edil Morros, ya ha comenzado á
hablar en el Ayuntamiento.

La oratoria del hombre del rostro fúnebre no
puede ser más hueca ni más pesada.

Pero, en cambio, todo lo que tiene de esto tiene
también de torrencial, lo cual.es una compensación,

íY maldita sea la léy de las compensaciones!

El Comité de Defensa Social ha ofrecido á las co¬
munidades reli'iosas perjudicadas durante los úl¬
timos sucesos su apoyo para las acciones judiciales
que consideren oportunas. , _

— ¡A buena hora mangas verdes!—dirán los religio¬
sos perjudicados.

¿No hubiera valido más ¡que nos prestase ese au-
,\ilio cuando realmente lo necesitábamos para defen¬
der nuestro!intereses?

¡Y luego dicen que para las ocasiones son los ami¬
gos!

REFLEXIONES DE UN HAMBRIENTO
—Parece mentira que haya quien necesite

caja para guardar el dinero.
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Ronpcabezas con premio de libros

La vocal que aparece en el espejo, y otras dos,una de ellas repetida, y dos consonantes, doble tam¬bién una de ellas, combínense de modo que expre¬sen el nombre de la joven y lo que lee.

CAPBIGKO ríUMÉRIGO
De Juan GaUissá

1 2 a 4
.
.5 6 7 8 = Apellide.

4
= Consonante

6
= »

8
= »

2 3 2 3 Verbo.
4 5 3 2 3 = ))

7 6 4 3 3 —

»

3 7 4 7 b 7 3 —

»

7 8 3 3 2 I 2 3 „

Vocal NiíiDcro Vocal Número

EL DILUVIO

SOLUCIOITSS
( Oorreacondientes & los qnebra-deroa de cabeza del 24 de Julio.)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

PROBLEMA
Le José Capdevila Pionas

Desde la planta de los pies á las rodillas tengo 2palmos y desde lasrodillas hasta el remate superiorde la cabexa tengo los 3i4 de mi estatura. ¿Cuál esésta?

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO
Le José Pallares

AL QUEBRADERO MODERNISTA
Galo — Olga — Lago — A^go — Gola

A LA CHARADA
Peana

A LA PIRÁMIDE NUMÉRICA
Filomena

AL LOGOGRIFO NU.MÉKICO
Hermosa

A LA CHARADA RÁPIDA
Laredo

AL JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Reloj

Han remitido soluciones.—Al rompecabezas con pre¬mio de libros: Anita Bec, Anita Remón. Cristina Ferrer,J. Gallissá, R. Qallissâ, Enrique Vilaplana, José Straub,Jua 1 Tuset, Mi2uel Vives, C. Capdevila, M. Capdevila,R, Capdevila. .M Poch, J, M. Kuroki, Juan Rius, PedroFerrer, «Margarita», R. Grau, El Dr. Voy«Siul>. Entredichos solucionistas se distribuirán los cien cupones canjeables por libros,

A la charada: Elena de Fons, .luán Tuset, Luis Puig, J.Gallissá, José González, José Straub y Miguel Güell.
A la pirámide numérica: Elena de Fons, Juan Tuset,Luis Puig, Dick Nevier, J. Gallissá, José González, «Unacontraria de la guerra», Nick Cartró 1.°, José Straub yJacinto Fabrés.

Al logogrifo numérico: Elena de Fons, Juan Tuset, LuisPuig, Dick Nevier, J. Gallissá, José González, «Una con¬traria de la guerra, Nick Cartró l."',José Straub, JacintoFabrés y Antonio Meliz.

A la charada rápida: Juan Tuset, Luis Puig, Dick Ne¬vier, José González, Nick Cartró 1.°, José Straub, Anto¬
nio Meliz y Miguel Güell.

Al quebradero modernista: Juan Tuset, Luis Puig, DickNevier, J. Gallissá, Nick Cartró 1.° y Jacinto Fabrés.
Al jeroglífico comprimido: Juan Tuset, Luis Puig, DickNevier, J. Gallissá, Nick Cartró 1.°, José Straub, JacintoFabrés y Miguel QUell.
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FID.À.SE CI7HAH LAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y FORTIFICA LOS NERVIOS
ONIVEBSHLHEIITE BEGOIIIEHOHDO FOB IOS IBÉBICOS PIBS EIHIBEBTE8

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGOS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

AGENCIA
======= ODE

Ronda Unioersldad, 31, v flrlbau, u.-Teleíonos 2,490 v 2,480
Servicio especial para el trasiaOo de cadáveres y restos á todas partes de España y del Extranjero
La Cosmopolita es la Agencia funeraria
que más barato trabaja de Barcelona.

SERVICIO

^ Pedid directamente antes que á otra las ta¬
rifas de esta casa; son las más económicas.

FERM.A.R'EUTE
: I-ia OosnaopolitsL aao está, aciliericda» á ning-ún tru.st.

DCSCONFIAft

C4 citrato
fia Magnasia
Bishop es vn«

I refr»tc«Dt«
I quU puede .({imatse
I con perfecia según*

dad du*ante todo «I
«íio. Ademia de ser

agradable como be*
Mda n)aiuth)a;obra
con suaeiüad «obre

¡ el «lenue y ta piel.
Se recomienda espe*

I ctalmertie para per*I «onas delicadas y
niños.

OE IMITACIONES

CI elteato de
Waeaeela Oreau*
lado Cieeveeoda*
te da Bleliap* ori*
gmalmcnte loventa*
do pop âLPiEb Bis*
Nop, e» ta pre*

fiaraoípn pura entreas de su clase. No
bay oingdn suben*
tuto «tan-bueno».
Póngase especial cuñ
dado en eaigir que
cada, frasco lleve el
nomore y las «rñas
de Atraco Bismop,
45. Spelroao Street.
London.

Cci Farmaciad* » Oa'acanflar da imitaciones

'^MAGNESIA OE BISHOP^

OLOR
reumático, inflamatorio y
nervioso, se logra su cu¬
ración completa, toman¬
do el tan renombrado
DUVAL, que con tan
feliz éxito vende la cono¬
cida farmacia Martínez;
Centro calle de Robador
(esquina San Rafael, 2).
JBBBBE VEBDÚ DemulCPDle, hV-
petismo; Escrofitlismo; Llagas pier¬
nas, garganta; Eczemas; Granos; Cas¬
pa. — EsondUlerSt 22, Barcelona

PP/yCfFAnO, FsgudíUera BlmneHs, 3 bU, bmf.
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